
Por ALONE d ; 4 -  ulUy 
Armando Donaso por Guillermo Feliú Cruz 

(Naseimento, 19691 .- Con bella y alentadora 
concordancia2. como si se hubieran convenido, 
biografia, critieos y memorialistas, al evocar la 
imagen de Armando Donoso, colocan en primer 
término su rasgo dominante; la generosidad, su 
afán de ayuda a1 projimo, no importa. quien 
fuera, amigo o adversario, simpatizante o n6. 
Siempre estaba pronto a enhegarle sus conaei- 
mientos, su vastisima erudición. la. masa de 
documentos que su paciencia iba, acumulando 
y que icy,! al tiempo no ie dejarla aprovechar 
en beneficio propio. 

Diriase que presentia su final precoz. Por- 
que ese hombre pequeño, todo cerebro, todo co- 
razón. hallábase destinado a morir DOT donde 

&o ajetreo de papeles-aiitádos. 
Feliú Cruz, otra que tal, especie de don Jo- 

sé Toribio Medina. que ha llegado a parecérsele 
hasta en lo fisico 9 va Dar& el monumento. ha  

'aquel kxc táeu lo ,  en-verdad poco edifkante pa- 
sa In enseñanza y el establecimienta. Recuerdo 
-sigue Donoso- ese dia cuando. durant.e la ho- 
ra del almuerzo. le oi decir a mi madre, presa 
de exaltada indignation: 

-ES una. bnrbaridad, esto no ha ociirrido 
nunca en el Seminario, hay que sacarlo del li- 
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Tiempos de don Enrique, Molina y de ,Ale- 

jandro Venegas, el Dr. Valdes Canje de "Since- 
IiQan". 

"Un dia Venegas, si tratar de Ercilla, nos 
leyó algunas octavas reales de La Araucana, 
preguntándonos luego: 

-A ver, niñitos. ¿les gustan?. 
"Temerosos de incurrir en un desacato, nin- 

guno de nosot.ros respandia, hasta que un mu- 
chacho ner?ioso, inteligentisimo, Manuel Bart, 
se incorporo en su banco y le dijo: 

Perdon. dan Alejandro, eso me parece Una 

.~~~ ~~~~~ 

gust.0 p o i ~ e i  estudio". 
El carácter, sin duda; La afici6n al estudio, 

también. Sobre el gusto, asi, en general el gus- 
to literario, convendría entenderse. 

El de Armando Donoso admiiía. reparos, a l  
menos como artista. Su prosa se resentia de 
apresuramiento y denunciaba la improvisación. 
No cuidaba de eliminar algunas metáforas que 
lo hicieron famosa. como ei "eaminp de Damas- 
co". , . Pmece haber tenido tentaciones politi- 
cas, soñaba con un libro de versos que lo in- 
mortalisnra. TUVO la cordura de abandonarlos, 
no la paciencia de cosregir, depurar. contener- 
se y cuidar la frase. Dejabese arrastrar por el 
frenesi, desdeñaba la rienda. no medía el Paso, 
mas anheloso de la cantidad que de la calidad. 

Ella no menoscaba la magnitud de su ,obra, 
parte de la cual aun permanece inédita, ni im- 
pide que su muerte, a los sesenta años de edad, 
significara una calástrofe para el movimiento 
literario chileno que él, como nadie, contribuyó 
e. impulsar nportandole elementos enriquecedo- 
res tomados de si1 encicloDédica cultura alema- ni, de s u  intiisiasmo cantigioso. 

Cruz 
La impresión que sus amigos sufrieron, Feliii 

la deja Consignada en una página conmo- 


